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Este año se cumplen 38 años del fallecimiento del Inge-

niero Teófilo Melchor Tabanera, prestigioso ingeniero ar-

gentino, egresado de nuestra Facultad platense, entonces 

de Ciencias Físico Matemáticas, con el título de Ingeniero 

Electromecánico, Facultad de la cual también fue profesor. 

Fue Delegado permanente argentino en el Congreso Mun-

dial de Energía de La Haya y autoridad indiscutida en As-

tronáutica. Presenció en Houston, todos los despegues de 

las Apolo, hasta su muerte en 1981.  

Invitado por el Círculo de los 99 de La Plata, allá por la 

década del 60, cuando el hombre llegaba a la luna, el In-

geniero Tabanera abordó, en su conferencia,  el tema de 

los envíos a la luna por parte de los Estados Unidos y por 

Rusia.  

Habló de los logros de uno y otro. Los americanos, al en-

viar las naves tripuladas, arriesgando la vida humana y los 

rusos perfeccionando las sondas automáticas.  

A la hora de las preguntas, le interrogué al Ing. Tabanera:  

¿Es tan importante el logro de uno u otro, o merece 

más bien destacarse la vigencia de las leyes perma-

nentes de la naturaleza, en las cuales el hombre, ar-

monizando y confiando en su fiel cumplimiento, pro-

grama y realiza estos logros históricos? 

No se olvide, me respondió el Ingeniero Tabanera, que 

Quien estableció esas leyes inmutables de la naturale-

za, también creó la mente libre del hombre. Basta que 

el hombre decida armonizar con esas leyes universa-

les para alcanzar estas proezas.  

Maravillosa respuesta. 

Volviendo a nuestros días y viendo como la humanidad 

aguardaba, durante un eclipse total de sol,  que se produ-
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jera el cumplimiento de las previsiones científicas, es de-

cir la conjunción del sol, la luna y la tierra, provocando el 

eclipse total de sol, pensaba en la respuesta del Ingenie-

ro Tabanera.  

El hombre, que con total precisión calculó el momento 

del eclipse, apoyado en las leyes inmutables del Creador, 

no dudó del preciso cumplimiento de estas leyes univer-

sales, al contrario, aguardaba confiado, como rey supre-

mo de la creación, rodeado del universo de los animales 

y las plantas, respetuosos de sus ciclos naturales, mien-

tras él, en sus decisiones libres sigue manipulando y vio-

lando las leyes de la naturaleza.   

En su raíz ultima, el manipular las leyes naturales en ge-

neral, y en relación al hombre y sus instituciones en parti-

cular, refleja el olvido o negación de Dios. Pero al olvidar 

a Dios, también se olvida al ser humano natural.  

Parece ser que ya no importa la verdad sobre el ser per-

sona sino el ensayar estilos de vida para la autosatisfac-

ción. Ya no se trata de pensar nuevas modalidades  para 

manifestar el ser humano, sino que se elimina la reflexión 

sobre la verdad y el bien que corresponde a su ser. Se 

vislumbra un nuevo amanecer del irracionalismo. 

Del irracionalismo se desprende una cultura de la sospe-

cha donde ya no se pregunta sobre lo auténticamente 

humano, sobre la solidaridad entre los individuos, ni de 

un bien en común que constituyen a una sociedad. 

Si no interesa la verdad o no se cree que se puede en-

contrar, cada uno diseña su proyecto vital dentro del cual 

se encierra, decide sin criterio de obligación alguna. 

Es decir, si todo es y vale lo mismo y así se llega a la 

nada, al vacío, a la perdida de horizonte, entonces pode-

mos decir que estamos ante el nihilismo.  

Nuestra pregunta es ¿podemos detener esta corriente? 

No solo podemos sino que debemos,  si es que vamos a 

seguir llamándonos seres humanos. Sería una máxima 

ironía destruir al ser humano sin aun haberlo comprendi-

do. 

Para comprender a ese hombre debemos recordar nue-

vamente a Tabanera: Basta que el hombre decida armo-

nizar con las leyes universales de su propio ser, lo 

cual incluye una conciencia de la libertad responsa-

ble para alcanzar la gran proeza de su propia realiza-

ción. 

Teófilo Tabanera trajo la era espacial a 

la Argentina, y la puso en contacto con 

las personas y las organizaciones in-

ternacionales dedicadas a la promo-

ción de la exploración espacial”  
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